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Abstract: 

A raíz del establecimiento de la interdependencia en el sistema internacional, se ha 

motivado durante los últimos años la búsqueda de una convivencia relativamente pacífica 

entre Estados en la que la cooperación pueda resolver los diversos conflictos emergentes. 

Es en este escenario que la problemática de la crisis fronteriza ha ido desarrollando también 

nuevas expectativas para su prevención y resolución, requiriendo a su vez distanciarse de la 

concepción tradicional de seguridad que predominó durante el siglo XX a causa de las 

guerras, ampliando el término para responder así a nuevas amenazas y necesidades. Ante 

esto, la presente investigación pretende abordar la problemática de la crisis fronteriza a 

partir del concepto de seguridad humana, reconociendo los aportes que este, desde su 

enfoque restringido, puede otorgar para la cooperación entre países en un sistema que 

prioriza la paz y requiere de herramientas para su mantención. Para ello, se analizará el 

caso de la crisis fronteriza entre Perú y Chile del año 2023, recopilando sus acercamientos e 

interés por desarrollar cooperación en materia de seguridad humana, y considerando 

posibles herramientas que este enfoque podría otorgarles en el futuro para continuar 

gestando soluciones conjuntas que, a su vez, beneficien la democracia. 

Palabras clave: Seguridad humana, crisis fronteriza, enfoque ampliado, cooperación. 

Introducción 

La problemática de la crisis fronteriza, si bien no es novedosa, ha ido evolucionando a raíz 

de las nuevas comprensiones que se han desarrollado sobre las fronteras. Así pues, si bien 

históricamente la cuestión fronteriza ha estado vinculada a la seguridad nacional y al 

ejercicio de la soberanía, hoy en día pareciera complicarse el escenario a raíz de nuevas 
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experiencias de crisis fronteriza como la que presenta la movilidad humana (Tapia, 2017). 

Sumado a lo anterior, la predisposición de los Estados a iniciar conflictos por crisis 

fronterizas pareciera ser algo anómalo en un sistema internacional que se ha alineado bajo 

la dinámica de la interdependencia, entendiendo que es requerida la paz para que los 

Estados se mantengan estables (Keohane, 1984). Así pues, la seguridad que es el concepto 

protagonista de las crisis fronterizas ha sido impugnado, abandonando la concepción 

realista del término, y transitando hacia otras comprensiones adecuadas al nuevo contexto 

de interdependencia.  

Con la aparición de diversas propuestas de seguridad, se destaca el concepto seguridad 

humana que, inicialmente, plantea una particular preocupación por el individuo y su 

vulnerabilidad en diversas dimensiones (PNUD, 1994), siendo capaz incluso de referirse a 

fenómenos complejos sin la necesidad de securitizarlos. Entre los casos que busca abarcar 

este concepto se encuentra la crisis fronteriza, pero con un cambio en el objeto de 

preocupación. Se cuestiona el cómo velar por la integridad y resguardo de las personas 

víctimas de las crisis fronterizas, abogando a su vez por un camino de cooperación que 

minimice la situación de vulnerabilidad de las personas y que no arriesgue las posibilidades 

de negociación entre los países involucrados (Navas, 2020).  

A partir de esto, y teniendo en cuenta las nuevas exigencias y complejidades de las crisis 

fronterizas, surge la pregunta sobre ¿qué aportes puede realizar la seguridad humana a la 

resolución de crisis fronterizas con énfasis en la cooperación? ¿Existe un interés en integrar 

este concepto a la negociación entre países? Con base en estas preguntas, se pretende 

reconocer que la problemática de la crisis fronteriza sobrepasa la concepción de seguridad 

tradicional. Ello hace necesario que las situaciones que el fenómeno acarrea, como tráfico 
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de personas, escasez de alimento, vulneración de derechos, movilidad humana, entre otras, 

sean abordadas con mayor amplitud y herramientas, enfocándose en la cooperación pacífica 

más allá de la percepción de amenaza. Ante esto, se pretende establecer que la integración 

de la seguridad humana a la discusión sobre las crisis fronterizas aporta herramientas para 

una cooperación pacífica entre Estados.  

Se tiene por objetivo identificar los avances existentes en materia de seguridad humana, 

reconocer características que la sitúan como la propuesta de seguridad ideal para abordar 

fenómenos complejos como la crisis fronteriza y señalar el interés por integrarla a las 

agendas de seguridad de los Estados. Para esto, se realizará una revisión bibliográfica que 

permita establecer la factibilidad de aplicar la seguridad humana a las agendas de 

seguridad, además de reconocer las herramientas ofrecidas para la situación específica de 

crisis fronteriza. Posteriormente, se vinculará a la hipótesis para identificar posibles 

tendencias de utilidad para el análisis del caso Perú y Chile 2023. En este se buscará 

identificar tanto el interés en materia de seguridad humana, a través del análisis de prensa y 

avances en documentos oficiales de cooperación, como las posibles respuestas que la 

seguridad humana pudo haber otorgado a esa situación de crisis de haber sido aplicada. Así, 

se espera mediante el análisis cualitativo lograr una valoración de la seguridad humana en 

situaciones urgentes como lo son las crisis fronterizas en un mundo interconectado. 

Marco teórico 

Nuevas perspectivas para las crisis fronterizas y la seguridad 

Como se ha mencionado anteriormente, las crisis fronterizas no son ajenas a nuestra 

historia, y siempre se han encontrado vinculadas a la noción de seguridad. Antaño, las 
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fronteras fueron construidas para establecer límites y señalar posesión de un espacio, siendo 

de especial importancia la mantención o incluso ampliación de este (Tapia, 2017). Sin 

embargo, para lograrlo se requería de seguridad que evitara la vulneración de las fronteras, 

siendo especialmente conflictivo el asunto de las crisis fronterizas debido a que ponían en 

riesgo la soberanía sobre estos espacios. De esta manera, se configuró una concepción de 

seguridad que se enfocaba en el poder de los Estados para mantener su estatus ante el resto 

del mundo (Orozco, 2005), incluyendo así los límites fronterizos, ya que mediante estos se 

podía reflejar el poder que eran capaz de ejercer ante el sistema internacional.  

Esta visión tradicional de seguridad fue rescatada por la teoría realista de las relaciones 

internacionales que, tras la Segunda Guerra Mundial, buscó explicar las dinámicas que 

encaminaron a la reconfiguración del sistema internacional desde el poder, incluyendo la 

necesidad de asegurar fronteras en una lógica de guerra. Las crisis fronterizas, en ese 

entonces, estaban limitadas al enfrentamiento bélico, por lo que el interés de su protección 

concernía al Estado y respondía a una noción de protección de territorio soberano, 

simplificando así la solución de esta al hecho de ganar o perder la guerra, 

instrumentalizando la seguridad al poder político (Orozco, 2005).  

Sin embargo, hacia fines del siglo XX y con las Guerras Mundiales ya finalizadas, las crisis 

fronterizas adquirieron nuevos matices que respondían a cambios en el sistema 

internacional. Para empezar, los países que habían quedado devastados como consecuencia 

de los conflictos debieron apoyarse mutuamente para su restauración, generando vínculos 

que a posterior asentarían la interdependencia entre los Estados, la que a su vez promovería 

la mantención de la paz para el equilibrio de un sistema internacional en el que todos 

podrían perder a causa de la gestación de nuevos conflictos (Keohane, 1984). De esta 
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manera, la guerra no era deseable, y la búsqueda de soluciones pacíficas se convirtió en un 

objetivo reforzado especialmente por las democracias.  

En relación con lo anterior, sin el deseo de conflictos de por medio, el concepto de 

seguridad tradicional propuesto por los realistas se veía increpado. La lucha por el poder, si 

bien continuaba manteniéndose entre países, comenzaba a diversificar sus campos de 

acción fuera de los enfrentamientos bélicos, entablando carreras en otras áreas de la 

sociedad como la de la innovación tecnológica, o atendiendo a nuevas amenazas que no 

pusieran en riesgo solo la integridad territorial, sino que también a su población, saliendo 

así de la concepción estado céntrica del asunto (Orozco, 2005). Sumado a esto, la 

importancia otorgada a la vida humana tras sucesos como el Holocausto Judío y el 

Genocidio de Ruanda incentivó una reconsideración sobre la seguridad, surgiendo entonces 

la pregunta sobre a quién se está protegiendo, entablando el dilema entre estado e individuo 

(de Armiño, 2006).  

Para continuar, el cuestionamiento de la concepción de seguridad llevaba a reconsiderar el 

rol de las fronteras. Ya no representaban solamente los límites de un Estado o zonas de 

potencial conflicto, sino que además debían hacer frente a la movilidad humana producto 

de guerras o migraciones masivas, fenómenos que, si bien se habían dado con anterioridad, 

generalmente se veían despersonalizados al concebir al otro como una amenaza. Las crisis 

en las fronteras ya no eran solo por una disputa territorial, sino que albergaban necesidades 

de distintos tipos y requerían de una acción más compleja que la securitización de las 

mismas. El qué hacer con las personas varadas en ese espacio, las dificultades de negociar 

con el país de origen, la situación de vulnerabilidad a la que estaban expuestos los ahí 

presentes se presentaban como nuevas variables que requerían de la acción estatal, pero sin 

6 
 



una perspectiva meramente estado céntrica, sino que abogando por una acción que 

resguardara los derechos de las personas y mantuviese la paz en el proceso. 

Como respuesta a esas nuevas necesidades surgen nociones de seguridad que abogan por 

una visión más liberal del término y que se basan en la teoría liberal y neoliberal de las 

relaciones internacionales, las que proponen que el objeto de especial preocupación del 

Estado es el individuo, que debe resguardársele y que las soluciones conjuntas son posibles, 

aunque no siempre exitosas, entre los Estados (Keohane, 1984). Sin embargo, estas visiones 

continúan atendiendo a un contexto un nivel limitado de la seguridad en el que lo 

económico y lo militar son preponderantes, por lo que continúan siendo ortodoxas y 

aportan nuevos matices al concepto tradicional de seguridad sin transformarlo por completo 

(Orozco, 2005). Con esto, es posible identificar que la cuestión de las crisis fronterizas, si 

bien comprendidas como un fenómeno complejo, continuaban siendo un asunto 

militarizado ante el cual no se poseían herramientas para responder que no fuesen una 

limitada cooperación de parte de alguno de los Estados involucrados, si es que se llegaba a 

realizar.  

La seguridad continuaba limitándose a lo que los Estados podían proteger, y lo que viniese 

de afuera continuaba comprendiéndose como una amenaza al grupo. Las visiones liberales 

dotaron de responsabilidad a los países sobre sus ciudadanos, sin embargo, la situación de 

las fronteras aún era confusa. No se deseaba la explosión de nuevos conflictos, pero 

tampoco se pretendía generar seguridad a aquello que fuese ajeno a las fronteras o que las 

amenazaran (Orozco, 2005). La lógica de seguridad respondía a una ayuda mutua, pero en 

contextos limitados, era más bien una respuesta a un sistema internacional bipolar en el 

cual la Guerra Fría establecía dinámicas de bloques para la cooperación. Así, las crisis 
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fronterizas continuaban siendo un punto de tensión, y más bien se aseguraban para los 

ciudadanos o aliados.  

Sin embargo, las situaciones humanitarias cada vez más críticas motivaron a salir de las 

concepciones ortodoxas, ampliando el espectro de acción de la seguridad y fomentando una 

visión global del asunto. La falta de responsabilidades, el fin de la Guerra Fría, las crisis de 

países que motivaban la movilización global y las vulneraciones a derechos humanos 

llevaron a que diversas organizaciones prestaran atención a las necesidades de personas 

varadas en las zonas limítrofes, entendiendo que se encontraban desamparadas en una 

situación que seguía siendo considerada como amenaza para el país receptor. De esta 

manera, se motiva a que la idea de amenazas transnacionales y la interconectividad del 

mundo sean presupuestos para poder pensar en un nuevo modelo de seguridad que permita 

dar solución a estas problemáticas, siendo así que en el Reporte de Desarrollo Humano de 

1994 se presenta el concepto de seguridad humana en el que se presenta a este como una 

visión progresista que permite afrontar situaciones complejas, como la crisis fronteriza, a 

través de la cooperación y resguardo de derechos humanos (UNDP, 1994).  

De esta manera, se puede observar la evolución mutua de la comprensión de la crisis 

fronteriza y seguridad, abandonando una percepción realista de ambas, y haciendo 

necesarias nuevas herramientas para afrontar un mundo que ha reconfigurado sus intereses 

y capacidades de acción. Tras las guerras del siglo XX las amenazas son transnacionales, 

los conflictos movilizan personas y los costos parecen compartirse. Existe entonces una 

demanda para entender fenómenos complejos que ahora son transnacionales, buscan la paz, 

son urgentes y que deben atender a los derechos humanos, por lo que el término seguridad 

humana aparece como una opción no tradicional para hacerse de ello. 
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Seguridad humana: un concepto en urgente construcción 

En este punto, ya habiendo reconocido la potencialidad del concepto de seguridad humana 

para responder a los desafíos de fenómenos como las crisis fronterizas, se hace necesario 

reconocer también qué enfoque de ella puede ser de utilidad para abordarlo. Esto debido a 

que es un término complejo y que, en la actualidad, continúa siendo debatido en lo que 

respecta a sus alcances. Para empezar, el término seguridad humana aparece por primera 

vez en un reporte de la UNDP el año 1994, y “se refiere a la necesidad de proteger el 

desarrollo libre de las personas en zonas donde se vean amenazados y violados los derechos 

humanos” (Orozco, 2005, p. 175). Así pues, se presenta como un concepto amplio que se 

caracteriza por plantear que  

a)​ la seguridad debe centrarse en las personas; y b) la seguridad de las personas 

se ve amenazada no solo por la violencia física, sino también por otras 

amenazas a su subsistencia en condiciones de dignidad (…) A estas ideas 

habría que añadir una tercera, referida a los medios: la seguridad no puede 

alcanzarse mediante la confrontación y las armas, sino mediante la 

cooperación y la política. (de Armiño, 2006, p. 62-63) 

El objetivo era ampliar la visión sobre las necesidades de seguridad, siendo así que el 

reporte establece siete dimensionas por las que se desarrollaría el concepto: economía, 

alimentación, salud, medioambiente, política, personal y comunitaria (Krause, 2005). Así, 

se indica que existen nuevas amenazas a la persona, por lo que se requieren gestar nuevos 

estándares y responsabilidades no solo para el Estado, sino que a nivel de sistema 

internacional (UNDP, 1994). Sin embargo, esta presentación de la seguridad humana fue 

constantemente criticada debido a la amplitud del término. Esto porque, si bien hacia un 
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cambio de visión respecto al quién se protegía, los fenómenos que buscaba atender 

respondían a cuestiones diversas e inabarcables, siendo casi imposible integrarlo a las 

agendas de los Estados (Mack, 2005). Sumado a ello, algunos autores señalan que era solo 

la expresión de los síntomas ante los cambios sobre las nociones de seguridad, paz y 

conflicto del siglo XX, buscando entregar un diagnóstico y proyecto ideal para superar 

aquellas transformaciones (Hernández, 2006).  

No obstante, a pesar de las críticas el concepto no fue descartado, sino que comenzó a ser 

discutido debido a la potencialidad de su discurso indicando que “la seguridad humana 

puede convertirse en un concepto, pero para ello debe precisarse su significado, restringirse 

y, posteriormente, operacionalizarse, lo que permitirá a su vez establecer prioridades en la 

consecución de las finalidades y objetivos que busca” (Hernández, 2006, p. 13). Así pues, 

el desafío se centraba en el qué y cómo iba a abarcar porque, entendiéndolo en la 

generalidad, podía ir desde la carencia de vacunas en cierto país, hasta el tráfico de órganos 

en otro. Es decir, fenómenos que requerían modelos de acción distintos estaban integrados 

en un mismo concepto, por lo que era necesario comenzar a delimitarlo. Surgen entonces 

dos enfoques predominantes para entender la seguridad humana: la restringida vinculada a 

la libertad de temores y la ampliada relacionada con la libertad de necesidades (Bassedas, 

2006).  

La visión restringida señala que “la seguridad humana consiste en acabar con el uso o la 

amenaza de la fuerza y la violencia en la vida diaria de las personas” (Krause, 2005, p. 23). 

Es decir, establece que se debe poder asegurar el despliegue del ser humano sin amenazas 

vitales a su persona, vinculándolo directamente con la noción de conflicto y violencia, 

evitando que la noción contraiga ideales de seguridad inalcanzables. Se favorece así la 
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construcción de una agenda práctica en seguridad humana, ejemplificándose especialmente 

con el caso de la Red de Seguridad Humana promovida por Canadá (Krause, 2005). En 

cambio, la visión ampliada de la seguridad humana aboga por la propuesta inicial del 

término, buscando generar una multidimensionalidad respecto a las posibles amenazas 

existentes. Sin embargo, incluso ellos reconocen la dificultad de realizar políticas públicas a 

través de la concepción de seguridad humana ampliada, por lo que abogan la llegada a un 

consenso que, de ninguna manera, abandone el interés por amenazas consideradas 

existenciales y desvinculadas de lo militar (King y Murray, 2008).   

La pugna entre ambas visiones ha tendido a generar una concepción crítica de la seguridad 

humana, entendiendo que, si bien surge de una preocupación propia por el desarrollo 

humano de parte de la UNDP, a nivel de actores internacionales es casi imposible abarcar 

en su totalidad. Así pues, los méritos del enfoque restringido han sido mayores a los 

realizados por el enfoque ampliado, pudiendo transformar en agendas concretas la noción 

de seguridad humana (Krause, 2005). Uno de los principales debates giraba en torno a la 

protección multidimensional que requiere la persona, siendo así que el enfoque ampliado 

abogaba por un desarrollo integral para evitar situaciones de particular conflicto. No 

obstante, el autor Keith Krause ejemplifica la situación de vinculación intrínseca entre 

desarrollo y seguridad humana a través del genocidio de Ruanda, situación en la que el 

supuesto desarrollo no pudo prevenir conflictos que responden a otros aspectos de la vida 

en sociedad (2005). A partir de esto, se plantea que existe una necesidad inicial de librar a 

los individuos de temores antes que de necesidades no solo por las posibilidades de análisis 

y acción del Estado, sino que también para poder prever situaciones de conflictos propias 

de cada sociedad reconociendo amenazas violentas palpables (Kraus, 2005).   
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Si bien el ideal de la UNDP abogaba por un concepto amplio, las necesidades para las 

políticas públicas de los países requieren de una limitación del término, por lo que para su 

operacionalización se aboga por entender la seguridad humana 

como un programa, como un conjunto de valores morales y políticos compartidos 

y por lo que vale la pena luchar. De ahí que, quizás inconscientemente, se 

"securitizaran" temas antes relegados de la agenda, una forma de atraer la 

atención, de ponerlos en el centro y de obtener recursos, como la lucha contra la 

pobreza. (Hernández, 2006, p. 34) 

Así, se plantea que es necesario hacer que los fenómenos que amenazan la integridad de las 

personas en aspectos concretos puedan ser securitizados. Ello no aboga por una 

intervención militar del asunto, que ha sido uno de los temores del enfoque ampliado, sino 

que aboga por el uso de recursos en temáticas específicas para superar problemas urgentes a 

nivel global a través de herramientas propias de la cooperación humanitaria (Krause, 2005).  

Respecto a las herramientas que la seguridad humana ha podido presentar en sus dos 

puestas en práctica, el Fondo Fiduciario para la Seguridad Humana (Japón) y la Red de 

Seguridad Humana (Canadá), se reconoce que ha servido como especie de trampolín a 

temáticas anteriormente relegadas a la ayuda social, sin percibir mayor amenaza en ello. Si 

bien esto se puede considerar un riesgo, ya que desde la visión ampliada podrían tomarse en 

cuenta amenazas existenciales que se alinean más apropiadamente con la ayuda social, 

también ha generado logros en la cooperación internacional para la protección de amenazas 

específicas, como lo ejemplifica Kraus con la eliminación de minas antipersonas, la 

promoción de la buena gobernanza y la prohibición de los niños soldados con su respectiva 

reintegración (2005).  
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De esta manera, el enfoque restrictivo de la seguridad humana se presenta como la 

conceptualización más segura para llevar a cabo agendas en la materia, enfocándose en 

fenómenos que, si bien complejos, atienden a corresponder una amenaza palpable de la 

seguridad del individuo. La visión restrictiva permite asentar compromisos de cooperación 

en situaciones de emergencia global, en la que la seguridad humana permea el 

proteccionismo de los Estados, y comprende la necesidad de un actuar conjunto ante un 

sujeto vulnerable en sus derechos envuelto en un fenómeno complejo como, por ejemplo, 

las crisis fronterizas.  

Seguridad humana restrictiva y crisis fronteriza 

A continuación, lo que corresponde es situar la crisis fronteriza en el concepto de seguridad 

humana en su enfoque restrictivo. Ya se ha mencionado que el cambio sobre las nociones 

de crisis fronteriza demandó nuevas ideas de seguridad, apareciendo diversas propuestas de 

esta, entre las que se encuentra la seguridad humana. Esta se considera plausible debido a 

que, inicialmente, responde a tres demandas esenciales del cambio de siglo: la diversidad 

de amenazas, el individuo como sujeto de seguridad y la búsqueda de vías pacíficas y 

cooperativas para solucionar problemáticas (de Armiño, 2006). Sin embargo, la amplitud 

del término requiere de una delimitación, dentro de la que se rescata la visión restrictiva 

como la idónea para hacer frente a las necesidades del sistema internacional. Pero, este 

enfoque tiene ciertas limitantes, por lo que se requiere observar si es que el fenómeno de 

crisis migratoria puede verse favorecido o, inicialmente, incluido, dentro de lo ofrecido por 

esta perspectiva.  

Inicialmente, la seguridad humana restrictiva indica que se aboca a liberar de temores a los 

individuos, es decir, amenazas que violenten la integridad del ser humano, relegando otros 
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aspectos al ámbito social del Estado. De ahí se desprende que algunas urgencias puedan 

tomar relevancia o ser securitizadas según lo demande el contexto, pero sin que ello 

signifique que la agenda de seguridad humana se disperse en garantizar necesidades que 

muchas veces se ven complicadas en el cumplimiento por parte de los Estados (Krause, 

2005). Se comienza entonces por eliminar amenazas directas a la persona, sin ahondar en 

amenazas sociales, ya que al parecer un mayor desarrollo no necesariamente va a eliminar 

la cuestión de las amenazas no existenciales, teniendo entonces que tratar de securitizar una 

limitada agenda de temas.  

No obstante, el lugar de las crisis fronterizas es complejo debido a los cambios y análisis 

que se pueden hacer de estas. En sus inicios, estas correspondían a una amenaza de la 

soberanía del país, vulnerando el ejercicio de poder del Estado y securitizando 

inmediatamente el asunto al tratarse de una posible provocación y/o confrontación. No 

obstante, esto ha cambiado y el ejemplo mencionado solo es aplicable cuando la dinámica 

se genera entre Estados, dejando fuera la cuestión de las movilizaciones humanas y las 

crisis que rodean aquella situación. A partir de esto, se reconoce que no se puede generar la 

misma respuesta ante un fenómeno que ha ido evolucionando desde la amenaza entre 

Estados a una supuesta amenaza individual. Las personas que se ven envueltas en la 

movilidad humana, y que quedan varadas en las fronteras, suponen una amenaza que no 

responde a un Estado en particular. Es más, desean dejar de responder a su anterior país, 

quieren precisamente huir de su lugar de origen a pesar de las dificultades que ello puede 

suponer, es decir, la pérdida del estatus como ciudadano en su país natal.  

Inicialmente, la seguridad humana en su versión restringida rechazaría hacerse cargo de la 

temática de migración al no suponer ninguna amenaza concreta para el individuo y que, 
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además, supone un individuo que no está obligado a proteger. Sin embargo, las condiciones 

internacionales han asentado una comprensión sobre la persona que permite a los Estados 

extender su protección bajo términos como los de refugiados. No obstante, el problema se 

presenta ante la masividad del fenómeno que limita a estas personas a quedar varadas en la 

frontera sin que nadie pueda hacerse cargo de ellos: ni su país de origen que puede estar 

atravesando alguna clase de conflicto, ni el país receptor o, incluso, ninguno de los países 

que lo rodean. Ante esto, se ha requerido una respuesta a nivel de gobernanza global que 

los países han abordado limitadamente por diversos motivos, y que no ha podido dar 

respuestas conjuntas ante un fenómeno en crecimiento que, a su vez, genera nuevas 

problemáticas en las fronteras (Carrión, 2020).  

La securitización tradicional de las fronteras deja en estado de vulnerabilidad a las personas 

que quedan varadas, e incluso se ha llegado a extender la situación a los habitantes 

nacionales de zonas fronterizas. Desde el hacinamiento e insalubridad hasta el abuso y 

violencia se hacen parte de la convivencia en las fronteras, aumentando la urgencia de 

abordar la problemática, pero sin herramientas que permitan hacerse cargo de ella.  

La securitización tradicional de las fronteras deja en estado de vulnerabilidad a las personas 

varadas allí, llegando incluso a extenderse la situación a los habitantes nacionales de las 

zonas fronterizas. Son percibidos como externos. Una amenaza que, sin embargo, no 

pareciese tener solución porque no buscan simplemente retornar de la situación de la que 

proceden, porque puede ser peor a la que se encuentran incluso expuestos en la frontera, 

sino que quedan allí a la espera de la aceptación. Se suma a ello que no existe alguien que 

se haga cargo de ellos. A primera instancia no son una responsabilidad del país receptor, sin 

embargo, tampoco parecen ser de especial preocupación para su país de origen, y no se 
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pueden ignorar debido a que el fenómeno suele ser creciente y empañarse de violencia 

(Carrión, 2020). La pregunta reside en la responsabilidad y en el que hacer con una 

situación ya presente, ello sin violar las nuevas concepciones que buscan mantener la paz 

en el contexto internacional.  

Las situaciones de urgencia y violencia en zonas fronterizas parecen suponer, en primera 

instancia, una motivación para que la seguridad humana restringida considere la 

problemática. Esto debido a que la respuesta de securitización de las fronteras suponen la 

presencia de un riesgo real, el cual capta el interés del Estado y, además, supone la 

vulneración de individuos tanto nacionales como internacionales.  La falta de herramientas 

para abordarlo es lo que continúa acrecentando la problemática, lo que puede considerarse 

una oportunidad para que la seguridad humana ofrezca, inicialmente, una comprensión más 

compleja del fenómeno. A su vez, para la seguridad humana restringida sería factible 

involucrarse, ya que se pueden identificar situaciones específicas de riesgo ante las cuales 

se requiere de 

[E]stándares mínimos (legales, políticos y sociales), con respecto a la migración 

irregular (incluidos los refugiados y solicitantes de asilo), para garantizar que los 

migrantes en situaciones vulnerables tengan derecho a una protección mínima para 

salvaguardar su dignidad mientras se mantiene una estrategia de regulación y 

control movimientos migratorios. (Ferreira, 2019, p. 195) 

Existe la posibilidad de construir una agenda en seguridad humana, desde el enfoque 

restrictivo, para afrontar las crisis fronterizas. Esto debido a que este enfoque de seguridad 

ofrece una comprensión compleja del fenómeno, abarcando variables más allá de la 

vulneración de soberanía. Además, reconoce una especial preocupación por el individuo 
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que, en el contexto presente, se ve huérfano en el sistema internacional, siendo así que la 

solución al problema no se genera en la base de sacarlos de la zona fronteriza, ya que 

muchas veces no quieren volver a su país de origen. Sumado a ello, se pone en riesgo la 

protección de los derechos humanos y expone a los individuos a situaciones que atentan 

con la seguridad humana. Ante ello, este enfoque ofrece levantar la temática de la crisis 

fronteriza a un asunto de seguridad, gestionando recursos y posibles vías de solución que 

involucren especialmente la cooperación. Ello busca el redistribuir, integrar, retornar a los 

individuos, manteniendo relativa paz y seguridad para las personas allí ubicadas, 

comprendiendo que son situaciones en las que todos se ven involucrados a pesar de no 

desearlo. 

Latinoamérica y el problema del concepto de seguridad humana 

Si bien el concepto de seguridad humana ha pasado por diversas etapas, su alcance es 

limitado, siendo los mayores exponentes Canadá y Japón a través de iniciativas 

internacionales. En el caso latinoamericano, este concepto no es familiar, siendo así que la 

región juega un papel periférico en la construcción de este, a pesar de que, generalmente, se 

reconoce a esta zona como una de las más inseguras o vulnerables a nivel mundial (Gómez, 

2015).  Las experiencias latinoamericanas que, inicialmente, parecieran ser de especial 

interés para el cualquiera de los enfoques de seguridad humana, no han sido suficientes 

para motivar que se apropien del concepto, siendo así que se reconoce una pérdida de 

oportunidad para su puesta en práctica.  

Según Óscar Gómez, la cuestión con la seguridad humana en Latinoamérica responde a que 

esta subyace a la idea de seguridad ciudadana que a su vez responde a una lógica de 

seguridad tradicional que, incluso, puede llegar a ser excluyente con grupos no ciudadanos 
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que son vinculados generalmente a la violencia e ilegalidad (2015). Ello explicaría el 

porqué, a pesar del especial interés de la UNDP por fomentar la integración de la seguridad 

humana en Latinoamérica, esta no ha sido suficiente para motivar a los países a reunirse 

entre ellos, a pesar de que son territorios fronterizos con una diversidad de problemas en 

común. La seguridad humana, entonces, no ha sido explotada en el caso latinoamericano 

porque, inicialmente, no parece existir un interés por incluir esta perspectiva de seguridad y, 

luego, tampoco parece ser un objetivo el ser discutido entre los países de la región, puesto 

que, si llegan a participar, suelen hacerlo con países externos.  

El autor Bernardo Sorj se suma al diagnóstico de dificultades que han limitado la 

integración del concepto de seguridad humana en Latinoamérica. En primer lugar, señala 

que el concepto es observado con temor debido al pasado dictatorial de varios países de la 

región, constituyendo un riesgo la securitización de temas sociales; en segundo lugar, el 

abandono del proteccionismo soberano de los países latinoamericanos es lento debido a los 

diversos conflictos que se han suscitado para delimitarlos; en tercer lugar, la región no ha 

logrado establecer una visión conjunta de los problemas de seguridad a pesar de que estas 

suelen permearlos colectivamente, problematizando entonces la gestación de una agenda 

que se haga cargo de situaciones propias de la región como lo son la violencia, el 

narcotráfico, entre otros (2005).  

El ejemplo más común referente al problema transfronterizo es el caso entre México y 

Estados Unidos que, si bien no pertenece a Latinoamérica, involucra a uno de sus 

integrantes y es popular debido a la masiva cantidad de personas que tratan de cruzar la 

frontera a pesar de los riesgos que ello supone a su propia vida. En este caso, los intentos 

por detener el tránsito ilegal en la zona han sido variados, pasando desde advertencias a 
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detenciones e incluso muertes involucradas. Sin embargo, pareciera que la securitización 

del asunto no dispersa el interés de los individuos por cruzar la frontera, haciendo 

insuficientes las soluciones y requiriendo de nuevas comprensiones. Es aquí donde la 

seguridad humana se presenta para comprender la complejidad del problema en la frontera 

entre México y Estados Unidos, involucrando situaciones de violencia y pobreza que 

motivan a aquellas personas a tratar de pasar a Estados Unidos a pesar de que les pueda 

costar la vida (Alarcón, 2013). No obstante, debido a la falta de cooperación entre Estados, 

la situación continúa agravándose, dando un ejemplo de la ineficiencia de la inacción y de 

que no es sostenible a través de la securitización tradicional. 

En relación con lo anterior, se reconoce que la región posee problemas transfronterizos que 

se han vuelto problemáticos hoy en día, especialmente con las diversas crisis migratorias de 

Centroamérica y Sudamérica, siendo el espacio ideal para las vulneraciones de los 

individuos en espacios limitantes. Teniendo en consideración la concepción del otro como 

extraño, la posibilidad de llegar a soluciones conjuntas se ve limitada, dejando así la 

problemática sin atender, lo que perjudica a su vez la seguridad en todos sus ámbitos. Sin 

embargo, las situaciones se han vuelto cada vez más críticas, especialmente con el 

fenómeno de crisis fronteriza debido a la masiva cantidad de personas que se movilizan 

escapando de sus países. Son, entonces, insostenibles, lo que genera una oportunidad para 

el concepto de seguridad humana porque es una alternativa no abordada y, además, 

prácticamente demandada en esta región debido al nivel de inseguridad a los que los 

individuos se ven expuestos constantemente y al que los Estados no están sabiendo abordar 

por sí solos. 

Crisis fronteriza entre Perú y Chile: una ¿resolución? Pacífica 
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Como se ha mencionado anteriormente, la cuestión de la seguridad humana es aún lejana al 

contexto latinoamericano a pesar de los incentivos que pareciese tener para apropiarse de 

este. Las constantes situaciones de inseguridad multinivel se han generado tensiones en la 

región, haciendo necesario empezar a considerar el término para evitar el estallido de algún 

conflicto a causa de la mala gestión de una problemática común. Así pues, las principales 

problemáticas de la región como lo son el tráfico de drogas, violencia, entre otros ya se han 

convertido en eventos transfronterizos, siendo así que ningún Estado pareciese tener la 

posibilidad de quedar al margen de la situación. Se destaca, entre estas problemáticas, la 

masiva movilidad humana generada por el establecimiento de las Dictaduras Nicaragüense 

y Venezolana, la crisis en Haití y diversas inestabilidades políticas de países como 

Colombia, entre otros. Ello ha motivado a que muchos individuos salgan de su país de 

origen en búsqueda de otros territorios en los cuales habitar, sin embargo, se presentan 

diversas dificultades tanto para ellos como para los países receptores.  

La situación, en general, es de una masiva movilización humana ante la que los países no 

dan abasto, generándose situaciones de migrantes varados en fronteras, ilegalidad, 

violencia, entre otros. Las fronteras se convierten en un espacio habitado en el cual los 

individuos tienden a buscar protección, pero que deben atender también a los mecanismos 

regulares del país receptor. Varios han sido los casos, sin embargo, es de particular interés 

lo sucedido entre Perú y Chile el año 2023, en el cual ambos experimentaron tensiones a 

raíz de la presencia de migrantes que no pertenecían a ninguno de los países, pero que se 

encontraban en su frontera. La resolución de la problemática vino de parte de organismos 

internacionales que prestaron ayuda humanitaria, y de vuelos ofrecidos por Nicolás Maduro 

a causa de que una gran cantidad de personas ahí presentes eran venezolanas, sin embargo, 
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develó una realidad que generó tensión las relaciones entre países vecinos: la carencia de 

elementos para abordar crisis fronterizas en conjunto. 

Para situar algunos antecedentes, Perú y Chile son países vecinos que comparten una 

historia de altibajos, con episodios de guerras de por medio, que ha ralentizado la 

integración de ambos por siglos. Sin embargo, en los últimos años ambos Estados han 

demostrado interés por fortalecer las relaciones con el otro, declarándolo incluso en su 

programa de política exterior. Las instancias de cooperación conjunta, aunque escasas, son 

continuas a través del Comité 2+2, la cooperación ANID y AGCID, los Gabinetes 

Binacionales y Encuentros Presidenciales, en los cuales se tratan temas de interés conjunto 

para evaluar posibles instancias de cooperación. No obstante, la mayoría de estas instancias 

continúan limitadas al ámbito de la economía y comercio, dejando relegadas otras temáticas 

que se presentan como esporádicas. Pero se debe mencionar también que existe una 

creciente preocupación por el ámbito de la seguridad, en la cual se busca poder prevenir 

amenazas que se han entendido como transnacionales y que requieren de una prevención 

conjunta.  

El Comité de Desarrollo de Integración y Desarrollo Fronterizo ha sido de especial interés 

para poder actuar sobre la Línea de la Concordia. Entendido como una oportunidad para 

entablar acciones conjuntas que eviten el tránsito de amenazas y que permitan la protección 

del espacio común, se ha visto limitado a concretar menos del 50% de los acuerdos que ha 

establecido (Peralta y Herrera, 2017). De esta manera, pareciera mantenerse cierto 

distanciamiento en lo que respecta a una coordinación conjunta. Esta situación se extiende a 

la comprensión de las relaciones entre Perú y Chile en general. Si bien existe una 

comprensión de que ambos países han avanzado hacia una cooperación compenetrada, en la 
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realidad se les ha hecho dificultoso ponerse de acuerdo en cómo organizarse para llevar a 

cabo los proyectos (Novack, 2014). Si bien hay una creciente expectativa sobre lo que 

ambos países pueden llegar a hacer en conjunto, esta avanza lentamente en lo que respecta 

a su materialización.  

La situación de la migración masiva a ambos países, inicialmente, no presentó mayores 

problemas. Sin embargo, con el pasar de los años y diferentes situaciones de inestabilidad 

en la región, sumando la pandemia de Covid-19 de por medio, llevó a que ambos países 

endurecieran las medidas de control en sus fronteras. Si bien cada uno de estos países 

atravesaban por procesos distintos, su relación bilateral no se encontraba perjudicada, pero 

se veían sobrepasados social e institucionalmente por las consecuencias de la migración 

descontrolada. Sin embargo, el control de la Línea de la Concordia respondió a acciones 

individuales a de cada Estado, evadiendo la necesidad de generar una respuesta en conjunto 

ante la posibilidad de que repentinamente la frontera se viese habitada ilegalmente.  

Tras una serie de endurecimientos a las fronteras en Chile para evitar el ingreso de personas 

ilegales, en abril de 2023 una gran cantidad de migrantes quedó varado en la Línea de la 

Concordia, ello debido a que la Policía Nacional del Perú tampoco les podía permitir el 

ingreso al país debido a su situación irregular. La problemática escaló rápidamente y la 

cobertura de prensa a la situación registró una serie de enfrentamientos violentos, 

situaciones de tensión entre representantes y un estancamiento en las posibles soluciones. 

De esta manera, se observó una incapacidad de cooperación entre países que, en su 

declaración de política exterior, priorizaba las relaciones con el otro.  

No obstante, se debe señalar que la situación era compleja. Si bien Chile pertenece a la Red 

de Seguridad Humana, ambos países aún responden a la lógica de seguridad entendida 
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tradicionalmente, siendo dificultoso el hecho de que cooperen mutuamente. La protección 

del territorio, además, se traducía como una demanda en cada uno de sus Estados, 

imposibilitando la recepción abierta de migrantes debido a otros conflictos internos que se 

gestaban en cada país. Así, los individuos que se encontraban varados no correspondían a 

ninguno de los dos países, por lo que ninguno tenía incentivos para atender sus necesidades.  

Finalmente, la vía de solución vino dada por presiones internacionales y ayudas de países 

como Venezuela para retornar a sus ciudadanos, sin embargo, la securitización tradicional 

de las fronteras llevó a ambos países a no poder concretar nada en conjunto.  Ante esto, se 

pretende proponer que una visión desde la seguridad humana restrictiva hubiese aportado 

oportunidades de cooperación conjunta. A través de estas se podría haber hecho frente a la 

crisis rápidamente y de manera organizada, sin poner en riesgo las relaciones bilaterales 

entre ambos países y evitando el gasto de recursos que se llevó a cabo para controlar las 

situaciones de violencia que se reportaron en la zona. 

Metodología 

Para la presente investigación se presentó como hipótesis que integrar la seguridad humana 

a la problemática de crisis fronteriza aportaba herramientas para una cooperación pacífica; 

por lo que se propone analizarla a través de la revisión del interés, avances institucionales y 

posibles herramientas otorgadas por la literatura académica para responder a 

particularidades de la problemática. Lo anterior se realiza con el objetivo de señalar el 

creciente protagonismo de la seguridad humana, buscando identificar si las situaciones de 

crisis fronteriza pueden verse beneficiadas en su abordaje a través de este nuevo enfoque de 

seguridad. De esta manera, se pretende establecer una necesidad de nuevas herramientas 

ante situaciones particularmente complejas en las que la vulneración del individuo debe ser 
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atendida, siendo posible encontrarlas en la seguridad humana, enfoque aún incipiente en las 

relaciones internacionales.   

Para empezar, se desea establecer el acercamiento de ambos países a la seguridad humana, 

para así poder comprender si existieron incentivos para utilizarla, o si se ha generado 

consciencia de ella a partir de esta situación de crisis fronteriza. Luego, se desea analizar el 

interés de ambos Estados por integrar la seguridad humana, revisando la prensa y la 

percepción de la problemática nacionalmente. Finalmente, se desea establecer ciertos 

puntos de necesidades y respuestas desde la literatura de seguridad humana, la que pudo 

aportar guías a la situación particular entre ambos países.  

Avances en materia de seguridad humana 

La relación entre Perú y Chile ha sido marcada a lo largo de la historia por altibajos entre 

ambos, estableciéndose períodos de camarería y luego de importantes conflictos. No 

obstante, para inicios del siglo XXI, y en sintonía con la reorganización del sistema 

internacional, ambos países han optado por mejorar sus relaciones bilaterales, estableciendo 

en reciprocidad esta dinámica como de especial interés para ambos en sus respectivas 

políticas de relaciones exteriores. Ejemplo de esta iniciativa son especialmente las 

Comisiones Mixtas 2+2, Gabinetes Binacionales y Encuentros Presidenciales en las que 

ambos países se reúnen a tocar temáticas reconocidas como intereses comunes. No 

obstante, también se destaca que los avances han sido limitados, centrándose especialmente 

en materias de comercio, economía y seguridad, esta última entendida en el sentido 

tradicional de resguardo de límites.  
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En relación con lo anterior, en sus inicios la concepción de seguridad se limitó a acuerdos y 

delimitación de fronteras que, a raíz de nuevos fenómenos internacionales, ha tenido que 

irse modificando ante la aparición de amenazas transfronterizas. Así, ambos países han 

tenido que prestar especial atención a la Línea de la Concordia debido a las problemáticas 

que han comenzado a suscitarse en el lugar, por ejemplo, tráfico de personas, migración 

irregular, tráfico de drogas, entre otros. Ante esto, la reacción de securitizar la zona fue lo 

esperado, pero que, sin embargo, no parecía dar abasto, ya que la problemática continuaba 

situada en la frontera entre dos países que carecían de elementos comunes para abordarla. 

De esta manera, se comienzan a establecer crisis en la frontera que, además, está siendo 

observada a nivel internacional, ejerciendo cierta presión sobre los Estados involucrados. 

Ya no bastaba con sacar a las personas del territorio, la frontera como espacio usual 

requería de un actuar conjunto para resguardar derechos y mantener un orden legal en el 

espacio, por lo que ambos países comenzaron conversaciones sobre el tema, inclinándose a 

conocer nuevos enfoques que complementaran la idea tradicional de seguridad.  

La situación de la crisis fronteriza 2023 entre ambos países ha motivado a que los países 

avancen en nuevas concepciones de seguridad. Este proceso se ha observado como algo 

progresivo, ya que, desde el año 2017, existe presencia de incipientes elementos propios de 

la seguridad humana, lo que ha ido evolucionando año tras año. Como se observa en la 

Tabla 1, ya para el año 2019 el concepto de seguridad humana es abordado directamente 

como de interés en las conversaciones de ambos países. Aunque de manera limitada, se 

corresponde con una visión restringida de la seguridad humana que atiende precisamente a 

atender urgencias que han comenzado a ser amenazas no abordables por la vía militarizada. 

Tabla 1 
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Instancia Númer
o 

Fech
a 

Segurida
d 

Enfoque Segurida
d 
humana 

Alusión 
indirecta 
a 
segurida
d 
humana 

Resultados 

Reunión del 
Comité 
Permanente 
de Consulta y 
Coordinación 
Política 2+2 

V 2017 Sí Cooperació
n en política 
exterior y 
defensa 

No Sí Cooperación 
en la 
coordinación 
de ejercicios 
de 
mantenimiento 
de la paz, 
seguridad, 
desastres e 
intereses 
comunes. 
Derivación al 
Gabinete 
Binacional.  

Gabinete 
Binacional 

I 2017 Sí Defensa y 
seguridad 
nacional 

No No De los 25 
acuerdos 
ninguno alude 
a seguridad 
humana. El 
tema de las 
fronteras se ve 
desde el 
ámbito de 
defensa.  

Gabinete 
Binacional 

II 2018 Sí Seguridad 
ante tráfico 
de drogas y 
delitos 
conexos 

No No De los 14 
acuerdos solo 
1 alude a la 
seguridad, 
pero limitada a 
crimen 
organizado en 
drogas y 
"delitos 
conexos". No 
hay enfoque 
en seguridad 
humana. 
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Gabinete 
Binacional 

III 2019 Sí Seguridad y 
defensa 

No Sí Seguridad y 
defensa pasa a 
ser un eje, y se 
contempla la 
protección 
ante 
fenómenos 
que aborda la 
seguridad 
humana. No 
hay enfoque 
de seguridad 
humana. 

Reunión del 
Comité 
Permanente 
de Consulta y 
Coordinación 
Política 2+2 

VII 2022 Sí Cooperació
n en política 
exterior y 
defensa 

No Sí Promoción de 
la democracia 
y derechos 
humanos, 
reguardo 
internacional y 
regional.  

Gabinete 
Binacional 

IV 2022 Sí Seguridad y 
cooperación 

Sí Sí Cooperación 
para combatir 
el crimen 
organizado, se 
retoman los 
intereses de 
los anteriores 
gabinetes y se 
hace mención 
a la seguridad 
humana como 
interés de la 
seguridad y 
defensa (para 
sus 
ciudadanos).  

Reunión del 
Comité 
Permanente 
de Consulta y 
Coordinación 
Política 2+2 

VIII 2023 Sí Cooperació
n en política 
exterior y 
defensa 

Sí Sí Preocupación 
por la 
seguridad 
regional y 
global. Los 
Ministros 
acordaron la 
creación de 
una Comisión 
Mixta de 
Cooperación 
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en Defensa con 
el objeto de 
fortalecer la 
relación 
bilateral en 
defensa, y 
hacer debido 
seguimiento de 
los 
compromisos 
asumidos en el 
Gabinete 
Binacional. 

Encuentro 
Bilateral en 
materia de 
Seguridad y 
Control 
Fronterizo 

I 2023 Sí Seguridad y 
control 
fronterizo 

Sí Sí De los 15 
acuerdos en la 
declaración, 
solo 3 se 
vinculan a 
seguridad 
humana: 
migración 
irregular, trata 
de personas y 
tráfico ilícito 
de migrantes. 
No obstante, 
no se incluye 
un enfoque de 
seguridad 
humana.  

Fuente: Elaboración propia a partir de declaraciones de los Ministerios de Relaciones Exteriores de Perú y 

Chile entre los años 2017 a 2023. 

También es de interés señalar que, a raíz de la crisis fronteriza estudiada en la presente 

investigación motivó a la realización del Encuentro Bilateral en materia de Seguridad y 

Control Fronterizo en diciembre de 2023, en la que se ven integrados elementos de la 

seguridad humana a pesar de no ser el foco central de la discusión. Al parecer, ambos 

Estados estarían dispuestos a cooperar, pero carecen de herramientas para enfrentar 

fenómenos como este. Se sugiere, a partir de esto, que existe un interés creciente en integrar 

la seguridad humana a la concepción de seguridad de ambos países. A su vez, ello conlleva 
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que ambos países, conscientes de las existentes amenazas transnacionales, puedan 

aprovechar el enfoque de seguridad humana restringida para llevar a cabo soluciones y 

agendas preventivas en conjunto.  

El interés por la seguridad humana 

Para continuar, es relevante cuestionarse el interés de los países en integrar el concepto de 

seguridad humana. Si bien ya existen ciertos avances que indicarían predisposición a 

hacerlo, también es necesario reconocer la voluntad existente para una efectiva integración. 

Para ello, se realizó un análisis de prensa online de dos periódicos populares por cada país, 

esperando encontrar cierta inclinación a familiarizarse o integrar la seguridad humana a una 

discusión que inicialmente se vio securitizada. Los periódicos correspondieron a La 

República y El Comercio en Perú, y a La Nación y La Tercera en Chile, debido a ser, según 

Similarweb, página que ubica los sitios más buscados por internet por cada país. Se 

recopilaron 127 noticias de páginas web, buscando señalar las temáticas de seguridad 

predominantes y si la seguridad humana era de interés en ella. Estos datos fueron agrupados 

en Excel para posteriormente realizar tablas en análisis de la moda.  

El enfoque de seguridad que más estuvo presente en las noticias fue el de seguridad 

nacional, correspondiendo a 57 noticias de 127. Luego le siguió el enfoque de seguridad 

humana para finalmente encontrarse la transfronteriza. Ello refleja un principal interés por 

el resguardo nacional que, sin embargo, poseía consciencia de la gravedad humana del 

asunto. Sin embargo, la seguridad transfronteriza en la cual se situaba la cooperación se vio 

relegada. 

Gráfico 1 
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Fuente: Elaboración propia en base a base de datos propia.  

Además, se destaca que la temática de seguridad humana o alusión a ella estuvo presente en 

la prensa, siendo así que, si bien no existe una gran diferencia con las veces en las que no lo 

estuvo, hay un indicador de superación del “Sí” ante el “No”, como se muestra en el 

Gráfico 2. 

Gráfico 2 
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Fuente: Elaboración propia en base a base de datos propia. 

Finalmente, el tono de las noticias tendió a la negativa percepción del asunto, generando 

sentimientos controversiales respecto a la crisis fronteriza.  

Gráfico 3 

 

Fuente: Elaboración propia en base a base de datos propia.  
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Teniendo en consideración lo anterior, la seguridad humana se presenta como un interés 

dentro de la situación de crisis, por lo que expresa la prensa. Hay una alusión creciente de 

ella, y si bien no se antepone a la seguridad nacional, da indicios de un avance hacia nuevos 

conceptos de seguridad. Sumado a ello, existe baja preocupación por la integración de la 

comprensión transfronteriza, lo que dificulta la cooperación y se reflejó en el desenlace del 

caso Perú y Chile.  

Urgencias y respuestas desde la academia 

Si bien la seguridad humana es un concepto limitadamente aplicado, especialmente en 

temas de crisis fronteriza, se desprende de la literatura posibles respuestas que motiven a la 

integración de este enfoque para la resolución de la problemática. Es por ello por lo que, a 

raíz del caso entre Chile y Perú 2023, se ha buscado identificar ciertas características 

especialmente problemáticas de las crisis fronterizas, vinculándolas a herramientas que 

ofrece la seguridad humana para su resolución. 

Tabla 2 

Dificultad Propuesta seguridad humana  

Individuos externos a los países Enfoque en el individuo: se hace plausible 

pensar en el resguardo de derechos 

mínimos 

Expresiones violentas El control de la violencia puede ser 

legitimado en la seguridad del individuo, 

siendo de especial interés la cooperación 

policial entre ambos países. 
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Responsabilidad imprecisa Aprovechar instancias de cooperación para 

coordinar el endurecimiento de fronteras o 

generar posibles planes de seguridad, 

teniendo en cuenta que la única salida es 

por esa frontera. 

Criminalidad La situación de vulnerabilidad en crisis 

fronterizas puede ser foco de la 

criminalidad, por lo que una acción 

conjunta enfocada en resguardar a las 

personas evita la propagación de estos 

actos. 

Recursos limitados Como situación de crisis fronteriza, 

coordinar la solicitud de ayuda a 

organizaciones internacionales puede 

mejorar las condiciones de seguridad 

humana en el espacio.  

Roces diplomáticos La coordinación anterior ante problemas 

que, inevitablemente, involucran a ambos 

países, evita la fricción de las relaciones 

bilaterales entre ambos países.  

Fuente: Elaboración propia en base a literatura de Aravena (2007).  

El reconocimiento de posibles acuerdos tras la comprensión holística de la crisis fronteriza 

permite prevenir y tener planes de emergencia para responder ante estas situaciones, esto 
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comprendiendo que son ambos Estados los que se pueden hacer cargo de la situación para 

que resulte de la forma más pacífica posible. Este tipo de demostraciones de cooperación 

permite visualizar la potencialidad de las democracias para llegar a soluciones pacíficas, 

evitando los conflictos. Por ello, la integración de la seguridad humana a la discusión sobre 

cómo abordar una crisis fronteriza se presenta como una oportunidad para encaminarse a 

ello, siendo conscientes de la situación de ambos países y los costos que supone el actuar 

independientemente.  

Conclusiones 

La problemática de la crisis fronteriza ha ido evolucionando a lo largo de los años, siendo 

de especial interés el cómo nuestra forma de responder a ella ha ido cambiando. Si bien 

cada situación responde a un contexto particular, en la actualidad la dinámica de 

interdependencia y la crisis en la frontera en sí, no permiten dejar fuera a ninguno de los 

Estados involucrados, haciendo necesario observar nuevas alternativas que se encaminen 

hacia una cooperación pacífica alineada con las metas de paz y desarrollo propuestas 

internacionalmente (PNUD, 1994). Ante esto, el enfoque de seguridad humana presenta 

herramientas que se alinean con ese objetivo, fomentando la cooperación dentro de su 

visión progresista del mundo (Mack, 2005). Pero ello debe encontrarse definido para ser 

plausible para los Estados y sus agendas de acción, por lo que el enfoque de seguridad 

humano restringido para que estos puedan actuar sobre amenazas reales por sobre las 

existenciales (Aravena, 2007).  

La necesidad de seguridad humana responde a situaciones insostenibles que ponen en 

riesgo al individuo y que no pueden ser abordados desde la concepción tradicional de la 

seguridad. Ejemplo de ello es el caso entre Perú y Chile el año 2023, en el que la frontera se 
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vio securitizada y las relaciones bilaterales perjudicadas. Sin embargo, ambos países han 

logrado establecer necesidades de cooperación, que se sintonizan con la comprensión de un 

sistema internacional interdependiente, apoyándose en estrategias que, inicialmente, ya 

poseen interés por incluir la seguridad humana para afrontar y prevenir posibles situaciones 

futuras. Por ello, se concluye que la crisis fronteriza entre Perú y Chile el año 2023 ha 

motivado la apertura a nuevas concepciones de seguridad dentro de las que la seguridad 

humana se ve especialmente promovida, existiendo un interés en ella y encaminándose a 

cooperación que le otorgue una especial consideración. 
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